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ENTREVISTAS - CONFERENCIAS

➢➢ ENTREVISTA A JAVIER SIERRA

Por Mª Dolores Barreda Pérez

El pasado mes de marzo la Asociación Española de Pintores y Escultores tuvo el 
privilegio de acoger en su sede madrileña al escritor y periodista Javier Sierra, 
quien presentó su último libro “El maestro del Prado” a un público especializado 
compuesto principalmente por artistas. Con este motivo, tuve la oportunidad de 
entrevistarle y conocer un poco más acerca de sus inquietudes y su trabajo.

Javier Sierra además de su faceta conocida, es un artista de vocación tempra-
na que realizaba bocetos y dibujos en su Teruel natal, inspiración profunda del 
medioevo que con toda seguridad acrecentó esa imaginación desbordante y esa 
innata curiosidad que es la principal cualidad que rige toda su vida.

De oficio: curioso. Esa sería una definición perfecta para una persona de gran 
sensibilidad y tremendo olfato creativo. Un artista más, que escribe con la pluma 
lo que otros retratan con pinceles; artista de la palabra que conmueve a millones 
de lectores de todo el mundo, con historias sobre lienzos y cuadros por los que 
aún se siente sorprendido al descubrir esos pequeños detalles en los que nadie 
antes había reparado.

Al igual que los artistas, que la imagen tan bohemia que tenemos de muchos ar-
tistas, prefiere la noche para escribir y trabajar en la “hora bruja”, donde sin lugar 
a dudas las musas de todos los cielos y todos los olimpos y religiones, le susurran 
y aletean y le plantean nuevas preguntas e interrogantes y le llevan a nuevas 
teorías y viejas tradiciones.

Como buen Leo, con ascendente géminis, defiende sus creencias extremas, hete-
rodoxas, el mundo de lo oculto, lo mágico o lo sobrenatural y sobre todo, su estu-
dio y divulgación con rigor, esfuerzo por el que podría compararse con el León de 
Nemea, cuya muerte reflejara Francisco de Zurbarán en uno de los cuadros sobre 
los trabajos de Hércules que podemos observar también en el Museo del Prado. 

La paternidad le cambió la vida. Pero es que es eso de lo que habla en cada libro, 
en cada ensayo, en cada artículo y estudio, de la vida y de su fe en esta y en otras 
vidas y en que el pasado, tanto como el presente y el futuro, está lleno de miste-
rios aún sin resolver esperando una mirada curiosa y humana que nos de algunas 
pistas para disfrutar de nuestro particular “encuentro en la tercera fase”. 
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Esta es una entrevista en exclusiva para los socios y lectores de la Gaceta 
de las Bellas Artes, así que antes de nada, ¿Cómo conociste a la Asocia-
ción Española de Pintores y Escultores?

Javier Sierra: Fue un encuentro providencial, y nunca mejor dicho. Hacía unas 
semanas que había publicado mi libro “El maestro del Prado” y barruntaba ya ex-
plorar vidas y obras de autores más modernos cuando en una cafetería, sin previo 
aviso, me saludaron tres de los miembros de la Junta directiva y me hablaron de 
AEPE y de su centenaria historia. Quedé fascinado por la “casualidad”. En ese mo-
mento supe que acababa de nacer una amistad.

¿Qué referencias tienes de ella?

J.S.: Todo lo que desde aquel encuentro he sabido de AEPE me ha interesado. 
La voluntad de sus notables fundadores, su boletín, sus heroicos esfuerzos por 
defender las bellas artes ante el empuje de disciplinas tan revolucionarias como lo 
fue la fotografía… Todo, como digo, me ha interesado y me cautiva.

Como estudioso del mundo del arte, ¿qué impresión te causa una entidad 
centenaria como la nuestra?

J.S.: Que se trata de una institución necesaria. Primero, porque fue fundada por 
la iniciativa particular de un grupo de artistas que conocían la fragilidad de su 
profesión y la necesidad de unirse para reivindicar el valor de su obra. Y segundo, 
para defenderse en un país cuyos sucesivos gobiernos siguen sin apostar por la 
Cultura. Basta echar un vistazo a cómo Alemania, Francia o Reino Unido tratan a 
los creadores y al mundo de la cultura en general y compararlo con lo que sucede 
en España para echarse a llorar. Y contra esa indiferencia de quienes tienen la 
misión de cuidar de nosotros y de lo que somos, instituciones como la AEPE tienen 
gran valor.

¿Qué crees que nos atrae tan-
to de esas historias, conocer un 
poco mejor al artista o simple-
mente la imaginación de su ge-
nio creador?

J.S.: Desvelando las historias que 
se esconden detrás de ciertas obras 
de arte nos damos cuenta de que 
la realidad en la que habitamos es 
infinitamente más rica, compleja y 
sofisticada de lo que pensábamos. 
Nuestro intelecto se enriquece pero 
nuestra alma también. Por eso nos 
atrae tanto aproximarnos al lado 
narrativo del arte. Javier Sierra con Mª Dolores Barreda Pérez
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Hoy en día, ¿qué crees que cuentan los pintores y escultores con su obra? 
¿Historias muy diferentes de las de los cuadros del Prado?.

J.S.: Estudiando algunas obras de El Bosco, de Brueghel el Viejo o de Tiziano des-
cubrí en ellos motivaciones que ya se manejaban hace 40.000 años entre los que 
inventaron el arte parietal de las cuevas rupestres. En artistas contemporáneos 
esa traza sigue existiendo. Seguimos alumbrando artistas que desean pintar el 
alma de las cosas o de las gentes, más allá de su mera apariencia exterior. Y eso 
me obliga a decir que hay arte moderno que no es muy diferente del de El Prado. 
Que sigue en lo que yo llamaría la “Gran Tradición”.

Muchos pintores y escultores creen que pintan por impulsos, por inspira-
ción, pero que no quieren en realidad decir más allá de lo que muestran, qui-
zás no sepan que puede que inconscientemente estén contándonos algo....

J.S.: El arte ha sido, a menudo, un “canal” por el que hemos transmitido ideas que 
vienen de nuestro subconsciente más profundo, o del mundo de los sueños. En la An-
tigüedad se creía que ese lado onírico conectaba en realidad con mundos superiores 
y nos traía mensajes clave para nuestra vida. Yo estoy tentado de creer eso y pensar 
que el arte “a impulsos” al que te refieres a menudo nos trae esa clase de mensaje… 
aunque nos cueste descifrarlo. También en el mundo antiguo a nuestros antepasados 
se les hacía difícil “descifrar” los oráculos. El más allá nunca nos habla claro.

¿Alguna manía a la hora de escribir?

J.S.: No tener nada en agenda ese día. ¡Nada! Y disfrutar de silencio en casa. No 
siempre es fácil lograr esa conjunción de factores.

Para el Museo del Prado has debido ser una ayuda extra en su campaña 
institucional y promocional, pero ¿sigues acudiendo al Museo? ¿Cualquier 
visitante puede encontrarse contigo allí?

J.S.: Voy al Prado muy a menudo. Cualquier excusa es buena: una exposición, 
una conferencia, la visita de unos amigos, llevar a mis hijos… Y sí: cualquier visi-
tante puede un día tropezarse conmigo y preguntarme. De hecho ya ha sucedido 
varias veces. Una de las grandes virtudes del arte es sugerir conversaciones apa-
sionantes.

¿Habrá una segunda parte de “El Maestro del Prado”?

J.S.: Si el maestro de la novela da señales de vida, sí. Lo espero.

¿Una película quizás...? 

J.S.: Eso depende de la industria del cine. Por desgracia, nuestro cine se vuelca 
más en comedias y dramas sociales que en proyectos más centrados en la visión 
histórica o cultural del país. A veces me pregunto si tenemos remedio…


